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			Introducción

			La década de 1970 fue, como lo señaló Guido Liguori, la “edad de oro” de los estudios gramscianos en Italia, en particular a partir de la publicación de la edición crítica de los Cuadernos de la cárcel en 1975 (Liguori, 2012). En el caso de México, después de las primeras y dispersas incorporaciones del pensamiento de Antonio Gramsci en la década de 1960, ocurrió el primer periodo de su real difusión y arraigo —que permitiría el florecimiento posterior, a partir de la década de 1980—. En la década de 1970 se vivió una etapa de enraizamiento que estuvo marcada por la publicación y lectura de los textos de Gramsci más que por la realización de estudios sobre su obra o a partir de ella. 

			Al interior de la historia de la recepción de Gramsci en México, un capítulo fundamental se escribe en el universo comunista y, en particular, en el Partido Comunista Mexicano (pcm) y un pasaje particularmente intenso se origina en los contactos y vínculos de este con el Partido Comunista Italiano (pci) en la segunda mitad de la década de 1970, cuando este partido, encabezado por Enrico Berlinguer, se colocó en el centro político y teórico de la propuesta eurocomunista. 

			Trataremos de desenredar esta trama, sobre la cual no existe ningún estudio ni abundan los testimonios, en aras de contribuir tanto a la historia del movimiento comunista como de la recepción de Gramsci en México. Respecto de los vínculos entre el pci, el pcm y el eurocomunismo en México, cabe señalar un vacío de indagación no solo sobre esta cuestión particular sino en general acerca de las relaciones y las influencias internacionales de las izquierdas mexicanas. Sobre el lugar de Gramsci en este entramado, nos proponemos enmarcar el terreno de su recepción en la intelectualidad marxista con las reverberaciones en el plano de las prácticas políticas. El primer aspecto ha sido registrado, en su aspecto general, en los trabajos de síntesis a propósito del marxismo producidos por Carlos Illades (2017, pp. 267-278; 2018, pp. 211-221) y, en lo particular, en el libro Gramsci en México (Fuentes y Modonesi, 2020). Por otra parte, en los últimos diez años, han surgido ensayos de reconstrucción de las trayectorias de diversas familias de la izquierda mexicana; sin embargo, en ellos no se establece sistemáticamente la conexión con las influencias teóricas que marcaron la trayectoria del debate marxista y que sirvieron como catalizadores de los procesos de renovación (Ortega y Solís, 2012; Illades, 2019; Anguiano, 2019; Mayo, 2020; Rodríguez Kuri, 2021; Modonesi, 2022). Si bien los planos conceptuales y los estratégicos no se sobreponen mecánicamente, para el caso de partidos de orientación marxista es indispensable interrogarse respecto de las imbricaciones que los unen. 

			Para contribuir a esta tarea, este libro está estructurado en cinco capítulos. El primero de ellos recorre la trayectoria del pci en la década de 1970, destacando el papel de Berlinguer en la conformación de la perspectiva eurocomunista. El segundo aborda, en el mismo periodo, el itinerario que lleva al pcm a centrar su ideario y su línea política en la vinculación entre democracia y socialismo. El tercero trata de manera específica las relaciones entre el pci y el pcm en la segunda mitad de la década de 1970. El cuarto narra la visita de Berlinguer en México en 1981, año en que culmina este acercamiento en vísperas de la disolución del pcm y su transformación en el Partido Socialista Unificado de México (psum). Por último, en el capítulo final, se aborda la temática de la recepción de Gramsci en el universo comunista de esos años. Además, se incluye un anexo documental que contiene dos importantes discursos de Berlinguer, uno de 1976 y otro de 1977, que definen la postura eurocomunista y el Comunicado conjunto entre el pci y el pcm de 1981 y, a lo largo del texto, una serie de fotografías y reproducciones de carteles.

			*

			Agradecemos el apoyo de la doctora Mihaela Ciobanu por la investigación en el Archivo del pci en la Fondazione Istituto Gramsci en Roma, Italia, y del maestro Víctor Hugo Pacheco Chávez, director del Centro de Estudios sobre el Movimiento Obrero y Socialista (cemos), quien facilitó el acceso al archivo del pcm en la Ciudad de México.

			1. El PCI, Berlinguer y el eurocomunismo

			Como Gramsci, Enrico Berlinguer (1922-1984) era originario de Cerdeña y, a la par de su ilustre paisano, dejó la isla para desenvolverse como militante y dirigente del Partido Comunista Italiano (pci) al terminar la Segunda Guerra Mundial, cuando su antecesor lo había hecho poco después de la primera. El joven Berlinguer se formó durante muchos años en la colaboración estrecha con Palmiro Togliatti y, después de la muerte de este en 1964, ocupó progresivamente y durante casi dos décadas su lugar como secretario general del pci (Valentini, 2014). Berlinguer se distinguía por poseer un carisma particular: similar al de su maestro y antecesor por su sobriedad y rigor, aunque el primero destacaba por su pragmatismo y el segundo por su concepción ética de la política, lo cual le confirió un carácter moral a su liderazgo y una popularidad que se extendía más allá del perímetro, de por sí grande, del llamado popolo comunista. 

			El gramscianismo de Togliatti estaba marcado, como su personalidad, por la doppiezza, la duplicidad que le reclamaban polémicamente sus adversarios: por una parte, su lealtad a la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) y al leninismo y, por la otra, su capacidad de traducirlo a la realidad concreta italiana y generar un “partido nuevo”, de masas y de alcance nacional (Agosti, 1999a). Berlinguer, a diferencia de Togliatti, no tenía una interpretación particular u original del marxista sardo, ni escribió textos sobre su pensamiento, pero obviamente no solo lo conocía a fondo sino que lo había respirado e incorporado durante toda su vida política en el pci de la posguerra y de las intensas décadas de 1950 y 1960. Probablemente por eso encarnaba más y mejor los principios y los valores gramscianos, aunque no lo usaba sistemáticamente como referencia doctrinaria. Esta postura gramsciana se hizo particularmente evidente cuando, en la última temporada de su vida, en la década de 1980, se comprometió en alma y cuerpo a impulsar una “reforma moral e intelectual” firmemente anclada en una “diversidad comunista”, posicionada a contrapelo de los valores neoliberales que comenzaban a imperar.
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			Se suele distinguir entre un primer y un segundo Berlinguer en relación con dos momentos y un cambio de orientación en su trayectoria como principal dirigente del pci. La primera etapa se inicia formalmente en 1972 —aunque ya desde 1969 Berlinguer encabezaba de facto la dirección— y estuvo caracterizada por dos cuestiones fundamentales. A escala internacional, el proceso de independencia y después de ruptura con la URSS y el Partido Comunista de la Unión Soviética (pcus) y de defensa del policentrismo socialista —esbozado por Togliatti en “La vía italiana al socialismo” primero y después en el “Memorial de Yalta” en 1964—. Lo strappo o el desgarramiento que finalmente se consuma después de la invasión a Afganistán y de la crisis polaca de 1980 —cuando Berlinguer declara extinguido el “impulso” de la revolución bolchevique— ya tenía sus antecedentes en el apoyo a la primavera de Praga y el repudio a la invasión soviética en 1968. Berlinguer estaba además convencido de haber sufrido un atentado fallido (Berlinguer, 2014) en 1973 en Sofía, Bulgaria, urdido por los soviéticos, como lo confesó a sus más íntimos colaboradores (Rubbi, 1994).

			A la par del distanciamiento de la URSS, florece la propuesta eurocomunista —una denominación periodística posteriormente adoptada por los mismos dirigentes de los partidos comunistas involucrados— no solo en clave geopolítica sino como hipótesis de comunismo democrático. La ruptura con la URSS era, en efecto, no solo táctica sino estratégica y doctrinaria y en 1977, en Moscú, en el sexagésimo aniversario de la revolución bolchevique, Berlinguer dice explícitamente que la democracia era tanto un terreno de lucha de clases como un valor universal sobre el cual fundar una sociedad socialista, de carácter plural, que garantice y expanda las libertades. El momento eurocomunista fue breve en sentido estricto, entre 1975 y 1977, limitado a los años del acercamiento entre el pci, el Partido Comunista Español (pce) y el Partido Comunista Francés (pcf) —este último con más reticencia dado su estrecho vínculo con la URSS—, pero se mantuvo vivo, en particular en el pci, expresado en la búsqueda de una vía comunista alternativa, basada en el principio de hegemonía, es decir en la conquista pacífica y el ejercicio del poder a través del consenso más que de la coerción, de un socialismo plural, democrático, que promoviera el pleno goce de las libertades políticas y de una economía mixta planificada democráticamente que garantizara la socialización de los medios de producción y la igualdad.
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			Gramsci, que fue estudiado y utilizado intensamente por los intelectuales y los dirigentes del pci en las décadas de 1960 y 1970,1 fue invocado en el debate sobre pluralismo que, en 1976, inició Norberto Bobbio, quien sostenía que, en el fondo, Gramsci era un leninista totalitario y no un teórico original de la sociedad civil —como había afirmado en 1967—. En el debate intervino Pietro Ingrao, principal dirigente del área de izquierda del pci, quien ya había incursionado en el tema y fue quien formuló las posturas más avanzadas y originales desde una perspectiva comunista (Ingrao, 2015). También participaron en la discusión otros intelectuales socialistas desde las páginas de la revista Mondoperaio como, por ejemplo, el historiador Massimo L. Salvadori. A nivel más simbólico que sustancial, el eurocomunismo propició el abandono del ideario de los partidos comunistas de la clásica fórmula de la “dictadura del proletariado”, cuya resonancia resultaba estridente respecto a la retórica democrática y libertaria que se estaba adoptando. Obviamente del lado de la izquierda revolucionaria, no solo la italiana, la reacción al eurocomunismo fue de condena a lo que se consideró un revisionismo reformista, socialdemocratizante, que negaba el leninismo, propiciaba un retorno al renegado Karl Kautsky y renunciaba a la revolución como insurrección, como dispositivo de la toma del poder e ineludible punto de arranque del socialismo.2
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			Berlinguer, un sardo cosmopolita que había crecido durante la Guerra Fría, siempre atento a las cuestiones internacionales, operó un viraje fundamental en la política del pci en función de consideraciones derivadas de la experiencia chilena de la Unidad Popular y Salvador Allende. Al tomar en cuenta el escenario italiano, estaba particularmente atento e inspirado por este experimento de vía pacífica al socialismo; el impacto del golpe de la junta militar encabezada por Augusto Pinochet en 1973 fue muy profundo. Berlinguer escribiría entonces tres artículos en la revista comunista Rinascita que marcan un viraje de la política del pci. 

			Considerando las tendencias marcadas por las elecciones de 1972 —en las cuales el pci obtuvo un excelente resultado, pero también se mantuvo la Democracia Cristiana (dc) y avanzó la extrema derecha— Berlinguer asumía que en Italia, igual o más que en Chile, por su ubicación geopolítica, no iba a ser suficiente ni siquiera la mayoría absoluta de los votos, porque las fuerzas reaccionarias internas y externas no iban a permitir el libre desarrollo de un gobierno que se propusiera una transición al socialismo. El clima político se ensombrecía tanto por la crisis económica —iniciada también en 1973 y que se agudizó a lo largo de la década—, como por el rumbo que tomaba el largo ciclo de luchas sociales iniciado en 1968, prolongado el año siguiente por el movimiento obrero y, ya entrada la década siguiente, con la proliferación de diversas organizaciones de la izquierda revolucionaria (Potere Operaio, Lotta Continua pero también la escisión del pci del grupo de Il Manifesto), el inicio de la lucha armada (Brigate Rosse y otros grupos) y el endurecimiento de la represión policial, la violencia fascista y el aumento de atentados terroristas urdidos por los servicios secretos y la ultraderecha (el primero en Piazza Fontana en 1969 y el último en la estación de Bolonia en 1980).
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			La lectura del pci, asediado por la derecha y por la izquierda, era que en los “años de plomo” no existían las condiciones para una revolución socialista sino, por el contrario, abundaban los síntomas de una contrarrevolución preventiva. Berlinguer sugería entonces una táctica defensiva: el “compromiso histórico” de las principales fuerzas políticas —el pci y la dc— en defensa de la democracia y la Constitución de 1947 —que seguían siendo el marco de la vía italiana al socialismo—. Berlinguer imaginaba que con esa maniobra se podía no solo sostener la frágil república italiana de la embestida reaccionaria, sino también mostrar el rostro responsable y la capacidad de gobierno de los comunistas tanto a la población como a los principales partidos que sostenían la llamada “convención de exclusión” que, dese el inicio de la Guerra Fría, marginaba al pci de cualquier coalición de gobierno y lo relegaba permanentemente a la oposición. Este viraje, además de desconcertar a buena parte de los militantes y de desatar una avalancha de críticas de la izquierda, tampoco convenció a la mayoría de los sectores de la dc, menos aún a la embajada estadounidense. Solo la corriente demócrata-cristiana, encabezada por Aldo Moro, cultivó la hipótesis de la apertura hacia los comunistas. Eso, como es sabido, le costó la vida en 1978, después de ser secuestrado y enjuiciado por el grupo armado de las Brigadas Rojas. Su cuerpo fue simbólicamente abandonado en Via Caetani en Roma, a la vuelta de la sede nacional del pci de Via delle Botteghe Oscure y no muy lejos de aquella de la dc. El pci, después de haberse abstenido en ocasión de la formación de un gobierno demócrata-cristiano en 1976, la misma mañana del secuestro de Moro decidió, asumiendo un principio de solidaridad nacional, votar a favor de otro gobierno de dc encabezado por Andreotti, cuyos lineamientos programáticos declaró no compartir. El año siguiente el pci volverá a la oposición para clausurar definitivamente la desafortunada política del compromesso storico (Santarelli, 1996; De Luna, 2009).

			Comienza aquí la etapa del segundo Berlinguer, el periodo que más contribuyó a la construcción del mito del dirigente honesto, visionario y comprometido que le valdría, a su muerte, la conmoción nacional y un funeral multitudinario que recordó y rebasó el que había tenido antes Togliatti.3 El segundo Berlinguer impulsó un ciclo político, más breve y menos intenso, en la cual el pci pagó las consecuencias del fallido acercamiento a la dc, se encontró aislado en la oposición, volvió a posturas más combativas y, sorprendentemente, logró recuperar los votos perdidos y ser el referente de un tercio de los italianos, con hasta catorce millones de votos y más de un millón y medio de militantes. En un contexto adverso, en donde cundía la crisis económica, refluían las luchas sociales y los movimientos revolucionarios y persistía la sombra del terrorismo negro y rojo, Berlinguer dio un viraje que se tradujo en un nuevo equilibrio en el partido. Si en la primera etapa de su mandato se había apoyado más en el ala derecha del partido, la de Amendola y Napolitano, en esta época invitó a colaborar en la secretaría a integrantes del ala izquierda que tenía como referente a Pietro Ingrao y se reintegraron al partido grupos y dirigentes que habían salido de la izquierda al inicio de la década anterior como, por ejemplo, algunos ex operaistas o integrantes del grupo de Il Manifesto. 

			La política llamada de la “alternativa democrática” asumía que la dc y sus aliados se habían corrompido irreductiblemente —en particular el Partido Socialista Italiano (psi) encabezado por Bettino Craxi— y que solo el pci, por su diversidad política y su calidad moral, podía encarnar y llevar adelante una alternativa real. Los contenidos de esta propuesta eran una combinación de continuidad y renovación. La continuidad implicaba un orgullo comunista y el anclaje obrero que se manifestaba claramente en el discurso a los obreros de la Fiat en huelga en 1980, cuando Berlinguer les prometió que, si iban a ocupar la fábrica, el pci estaría con ellos, y después en la lucha en contra del decreto de 1984 que anulaba la escala móvil de salarios respecto de la inflación.
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			Las novedades fueron, además de la que llamó la “cuestión moral”, una atención a las temáticas de los nuevos movimientos sociales, de la juventud y la ecología, una reflexión sobre el tema del consumismo y el desarrollo —a través del concepto de austeridad, que quiso arrebatar al discurso empresarial—. Posturas a contracorriente de las tendencias involutivas que no lograron prosperar políticamente, pero mostraban la perspicacia de un pensamiento crítico inspirado en la combinación entre el pesimismo de la inteligencia y el optimismo de la voluntad auspiciado por Gramsci. En estos años Berlinguer redobló su activismo en el ámbito internacional, en particular en relación con el tema de la paz y de los países no alineados y subdesarrollados, lo cual le valió mucha visibilidad y reconocimiento, no solo en el llamado Tercer Mundo, sino también entre la socialdemocracia del norte de Europa (Liguori, 2014). 

			Berlinguer murió en su trinchera: dando un discurso en el palco de un mitin, frente a militantes y simpatizantes comunistas, en una plaza de Padua, en 1984. Sus funerales quedaron grabados en la historia y la memoria de un país a la deriva, que se arrastraba en dirección opuesta a la que promovía Berlinguer, pero le reconocía su honestidad, su tenacidad y su diversidad respecto de la clase política dominante y lo saludaba como si se despidiera de una época, asistiendo al entierro de una forma de hacer política. 

			En efecto, el comunismo italiano no solo no se expandió hegemónicamente ni impulsó una transformación revolucionaria como pretendía, sino que tampoco logró, como quería el último Berlinguer, ser un contrapeso, una “vigorosa antítesis” diría Gramsci; terminó aniquilado por fuerzas hostiles, reaccionarias y conservadoras, pero también asimilado y fagocitado por tendencias que lograron anidar en su seno, en sus propias contradicciones, y lo llevaron a disolver el pci en 1991. Sus herederos políticos fueron incorporados a una serie de experiencias partidarias y electorales de centro-izquierda, en alianza con corrientes liberales y católicos, de escaso éxito político, siempre más alejadas de las tradiciones de la izquierda socialista y comunista, que no supieron preservar ni renovar el legado de las generaciones de Gramsci, Togliatti y Berlinguer.

			2. El PCM en la larga década de 1970 (1968-1981)

			El recorrido histórico del Partido Comunista Mexicano (pcm) tuvo un punto de inflexión en la década de 1960, cuando se produjo una modificación sustancial de su estrategia política, hasta ese momento subordinada a la llamada ideología de la revolución mexicana. Los momentos de ruptura al interior del pcm se iniciaron en 1957 cuando el comité del Distrito Federal se enfrentó a la dirección nacional. Tras el auge de la movilización de masas en 1958-1959, el grupo al mando de Dionisio Encina fue desplazado. Después, en 1960, en el XIII Congreso comenzó un proceso de modificación de las posturas partidarias (Rousset, 2000). Esto se debió al desgaste de estas últimas, a la persistencia del régimen de partido de Estado y a la emergencia de un nuevo grupo dirigente comunista, encabezado por Arnoldo Martínez Verdugo —en el que se encontraban Gerardo Unzueta, José Encarnación Pérez, Eduardo Montes y Enrique Semo— que condujo el partido hasta su disolución en 1981, en ocasión de la fusión con otras organizaciones socialistas.

			La secuencia de las transformaciones en la vida partidaria ocurridas en la larga década de 1970 tienen algunas oscilaciones, producto de la coyuntura política abierta tras los sucesos de movilización y violencia de 1968, que solo parcialmente corresponden y son comparables con los avatares del movimiento comunista internacional.4 Del lado de la convergencia con otras experiencias, como la del pci, figura la lenta pero inexorable separación ideológica respecto a la Unión Soviética. A lo largo de los decenios de 1960 y 1970 la mirada sobre la URSS de muchos comunistas mexicanos se modificó y pasó de ser la de una utopía realizada a la de una sociedad distinta que se veía con simpatía, sobre la cual había expectativas, pero ya no confianza ciega (Duch, 1967). Un pasaje relevante en la formación de esta apreciación crítica fue en ocasión de la invasión a Checoslovaquia en el año 1968, que el pcm condenó advirtiendo lo siguiente: “Consideramos que la intervención militar en Checoslovaquia socialista perjudica la causa del comunismo en el mundo y agrava los problemas existentes en nuestro movimiento”. Asimismo, los comunistas mexicanos señalaban que habían escrito a los Comités Centrales de los partidos del Pacto de Varsovia: “pidiéndoles la retirada del territorio checoslovaco y la normalización de las relaciones con el Partido Comunista y el gobierno de Checoslovaquia por el camino de las negociaciones y con base en los principios de la igualdad, el respeto mutuo y la no injerencia en los asuntos internos de los Estados y partidos” (Memoria, 1968, p. 77).

			A diferencia de la dirigencia de la revolución cubana y de la mayoría de los partidos comunistas de la región, pero de la misma manera que la gran mayoría de los europeos, el mexicano planteó sus diferencias de manera abierta con respecto a la acción militar. La relación entre la dirigencia comunista checoslovaca y la mexicana se había estrechado a partir de la visita de Gerardo Unzueta (1992) a ese país. En la revista teórica del pcm se publicó el programa de reformas del Partido Comunista de Checoslovaquia bajo la dirección de Alexander Dubcek (Nueva Época, 1968, pp. 3-51). Aun después de la condena formal por parte del Comité Central (cc), en esa misma revista se siguieron planteando las divergencias respecto a la acción soviética (Tirado, 1969, pp. 53-57). También se manifestó —aprovechando una nota aparecida en la revista Mundo Obrero del pce— el desacuerdo con la expulsión del líder checo (Oposición, 1970, pp.15-31).

			Un importante dirigente del pcm de la década de 1970, Enrique Semo, había observado las reacciones a la primavera de Praga en Alemania Oriental, donde estudiaba, y se dio cuenta de que eran favorables entre la juventud y amplios sectores de la sociedad y, obviamente, de rechazo por parte de los funcionarios comunistas del Partido Socialista Unificado de Alemania (sed, por sus siglas en alemán) (Semo, 1993, pp. 5-12). De tal forma que cuadros dirigentes importantes habían tomado contacto y conciencia de la pertinencia de buscar otras formas de realización del socialismo, algo que resonará en la idea de “tercera vía” del eurocomunismo.

			A principios de la década de 1970, cuando estaba preso en la cárcel de Lecumberri, Unzueta publicó tres textos de clara inspiración togliattiana, en los que señalaba las características de la “vía mexicana al socialismo”. El primero de ellos exponía las cuestiones de método, concentrándose en dialogar “entre nosotros comunistas, y con ustedes revolucionarios o simplemente jóvenes luchadores” para avanzar en el contenido de la “nueva revolución” (Unzueta, 1970b). En el segundo, establecía el carácter de dicho proyecto político, que requería identificar la contradicción esencial, que, en este caso, era la que se daba entre el capital monopolista y las clases trabajadores. La nueva revolución era aquella que creaba una forma estatal democrática con las clases no capitalistas: “la revolución que está planteada es la democrática”, a lo que añadía que el adjetivo correcto era el de “popular”, que sustituía la vieja fórmula “democrático–burguesa” (Unzueta, 1970c). En el último de los artículos, el dirigente comunista caracterizaba la “revolución democrático popular que marcha hacia el socialismo”, que iba a emprender acciones antioligárquicas y antiimperialistas, aunque todavía no socialistas, para transformar el carácter de clase del Estado (Unzueta, 1970d).

			Además de la búsqueda de vías nacionales al socialismo y de liberarse de la tutela soviética, lo que acercará al pcm a la perspectiva que más tarde sería llamada eurocomunista es la cuestión de la democracia y el reconocimiento de una dinámica plural tanto en la izquierda como en la sociedad. Del lado de la cuestión democrática, el camino resultó más sinuoso para la organización partidaria, para entonces la más vieja del país. La nueva dirección del pcm centró la mayor parte de su capacidad de iniciativa política en la demanda de una apertura democrática en México y en la construcción de alternativas político-electorales, aduciendo la necesidad de hacer respetar la Constitución de 1917 (misma que se asumía violentada por quienes ejercían el poder en su nombre). Acompañó esto con el reclamo de una reforma electoral que se abriera a la participación de la oposición y garantizara un proceso electoral imparcial. Esta exigencia, que además apuntaba a un modelo de representación proporcional, era compartida por un espectro amplio, por ejemplo, el Partido Popular Socialista, una organización que en lo ideológico era afín al régimen político, pero que no dejó de cuestionar la manipulación de las elecciones —sobre todo en el ámbito local—. Aunque se habían dado algunas tímidas reformas electorales, a comienzos de la década de 1960, para la década de 1970 el clamor por la apertura democrática a nivel electoral se generalizó.
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